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CAPITULO VII 

Despué que fue Surabta nombrado ayudante de 
Holcatl lo alojaron en el palacio real dándole un de­
partamento que corre pondía a el ala del e te. Las 
paredes la había adornado con su armas y trofeos, 
pue con tan temen te estaba recibiendo regalos de sus 
amigo . Manta bordada y rica piele se veían por 
todos lado. Del techo pendía una lámpara de jade 
tran parente, mantenida por una su tancia compuesta 
oe brea y otros ingrediente que de pedían muy agra­
oable perfume. 

El sencillo mobiliario e componía de pequeño 
banquito y de un lecho formado por delgada y fle­
xibles calia, obre la que 'e extendía una bella piel. 

Acababa de retirar e JIolcatl de la e -tancia, des­
pués de haber e tado comentando largamente los 
a 'untos referente alodio que entían los sacerdote 
por Xochitl. Ya había ido impue to el monarca del 
atentado de que había ido objeto el ayudante del 

acón, y Holcatl había recibido de él terminantes 
in truccione para pre tar a urabta el má decidido 
apoyo. 

Aunque era pa~ada la media noche, Surabta no 
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en tia de eos de repo o pue en u mente bullían lo 
recueruos de lo uce os d 1 día. 

De pronto creyó oir el grito de un coyote, e ima­
gina!1do que pudiera el' la llamada de uno de u 
gnerrero, altó pre to y corrió a la plataforma exte­
rior del palacio. Descendió la innúmera grada, y 
en e o oyó de nuevo el d 'bil grito el cual le indicó 
la dirección en que el guerrero lo aguardaba. 

-¿Qué hay, Deyé?, preguntó rápido; y entonccs 
apareció la figura del guerrero, el que in má ' preám­
bulo dijo: - Ya e muy pa ada la media noche y 
Arau i no ha llegado al templo, y habiendo notado 
que el fuego del Altar comenzaba a extinguir_e, 
corrí a avi arte. 

-Pue ube veloz al templo del Nacón y dilA 
que lo e pero con gran urgencia, en el muro d 1 
puente frente al templo. - P ro vuela, pues la vida 
de Arau i depende de tu carrera. 

urabta ubió a u cuarto, cogió el carcaj, empa­
pó un pallo en la brea de la lámpara y volvió a a­
lir. 'e lanzó al río y ganó la i 1 ta, y junto al árbol del 
vlgía avivó unos carbone que tenían entre rc coldo , 
y con ello encendió una mecha. Al llegar a lo má 
alto d 1 árbol pudo comprobar que realmente el fue­
go e taba a punto de extinguice, y con u agilidad 
aco tum brada, en poco momento preparó la flecha 
amarrando a la punta el pallo embreado: le aplicó la 
meeha y todav"Ía e ' peró breve in tantes ha ta que 
e avivó la llama, y entonce la li paró con tal cer­

teza que fue a clavar e en lo lelio ca i apagado . 
Cuando descendió del árbol tuvo que apoyar e en 
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él, debido a la gran emoción que entía. Con aquella 
flecha incendiaria había comprendido que iba la vida 
de u amada y al di pararla había temido que pu­
diera flaquear u cert za de hábil flechero . 

Entonce 'e fué junto al muro del puente en e -
pera del Tacón, el cual llegó poco de pué acompa­
liado de Dey'. Tal era u agitación que apena vió 
a urabta e agarró a '1, y dejando cacr la cabeza 
.obre el fuerte pecho del guerrero ólo pudo pregun­
tar: -¿ e apagó el fuego? 

- o tema a, pues el fuego arde en todo 'u 
e. plendor avivado por una flecha incendiaria que 
acabo de Ji 'parar, pero corr veloz y averigua qué 
)e pa. a a Xochitl. y recuperando el aeón de nuevo 
'u energía voló hacia 1 templo con agilidad sólo 
propia de un guerrero. 

Yiendo aquello le dijo D yé a u jefe : -Cuán 
portento o e el cariüo y cómo a u influjo todo lo 
hombre no conycrtimo' en hermano . 

Largo rato de pué vieron pasar al N aeón acom­
paliado de Xochitl que e dirigian al Templo del 01 
con pa o veloz y al poco rato voh'ieron a de cender 
la' grada ya con un andar má ' repo ado. Al llegar 
,unto al puente e pararon y llrabta se acer ó inde­
ciso ha ta e cuchar al Jacón que le decía: -No ten­
,..,as miedo, bravo guerrero y avanza para que Xochitl 

neda expre arte u agradecimiento. 
y llegando 'urabta junto a ello, pudo e cuchar 
nuevo aquella voz que siempre tUYO la virtud de 

producirle la impre ión de que era una dio a quien 
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le hablaba. -Veo que persi tes en tu empeño, ml 
buen urabta, de e cudar mi vida. 

-No, bella Arausi, contestó, pue e a Deyé a 
quien se debe el haber imaginado que algún peligro 
corría . 

-Tli. Y Deyé y todos tus guerreros formáis un 
010 cariño que yo iento qua me envuelve por do­

quiera. Ya é de u de velos y de la con tanta vi­
gilancia en que me tienen, y con ello me recuerdan 
aquellos tiempo en que era conducida en su brazo 
a través de bo que y pantano y, también recuerdo 
cómo todo a porfía disputaban por llevarme más 
tiempo ha ta quedar a vece agotados. 

Y de nuevo siguió Xochitl: -mucha yece me 
creyeron incon ciente por la fiebre y entonce ob er­
vaba cómo e entregaban a la aflicción y di putaban 
por hacerme guardia. -Todo e o recuerdo perdu­
ran en mi mente y han hecho que mi corazón e 
dilate inmen amente y que ame a todo tu guerrero 
como a hermano . 

Entonce le cuenta el Nacón a Surabta, que al 
llegar al Templo de la Ve tale encontró que la 
puerta del cuarto de Xochitl había ido cerrada por 
fuera mi terio amente, y al sacerdote encargado de 
u cu todia tan profundamente dormido que aun no 

habían podido de pertarlo. 
Cuan]o dejaron a Xochitl en u templo, el acón 

le siguió diciendo a Surabta. -Comienzo a tener 
miedo por primera vez, pues realmente, la ituación 
de Xochitl es grandemente complicada y creo llegado 
el momento de pedir protección al rey. -Nue tro 
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enemlgo e muy podero o y temo que mis fuerzas 
oculta no ean suficiente para defender u vida, por 
no haber podido con eguir averiguar la trama siste­
mática que e tán urdiendo. -Para haber podido en­
cerrar a Xoehitl, tienen que haber heeho dormir por 
arte maglCa a mi ayudante y de igual manera 
pueden hacerlo eontigo o con tus centinelas: princi­
palmente, i llegan a de cubrir qui 'nes fueron los 
que evitaron el golpe que tan hábilmente habían 
preparado. -:Mañana 'in falta tenemo que dar cuen­
ta de todo e to a Tutulxiu. 

En unión ]e lloleatl e pre entaron al iguiente 
día el Nacón y urabta ante el monarca y le r lata­
ron detalladamente lo 'uce o ele lo último:; días, 
decidiendo Tutulxin convocar inmediatamente a Con­
sejo Pleno, al que dió cuenta d los hechos. 

ería mi de eo que el Con 'ejo Real, decía el mo­
narca, dé u mayor atención al atentado de que ha 
ido objeto e 'e miembro de la. ca ta 'acerdotal y que 

lo culpable. ean castigado con toda dureza, ean 
quiene' fuer n: y a imi mo que e inve tigue el he­
cho clelietuo o perpetrado con tra la ve tal Xochitl 
que acabo de referiro ; pue claramente se comprende, 
que el objeto de lo criminale fue el tratar de que 
e apagara el fuego del Templo del 01, que e tá a 
u cuidado, para que fue e eondenada a muerLe; pero, 
i tal horror hubie e ucedido, quiero decirle, que 

yo no hubiera ratificado u eondena, pue ya no 
lmperan en ta nación los inftexible dio es. - La 
clemente deidade que ahora iluminan nue tro aeto', 
no hay duda que hubie en aprobado mi fallo antes 
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que penmtu el ca tigo duna yíctima inocente cuyo 
ólo delito hubiera ido dejar apagar el fuego de u 

templo obliO'ada a ello por u cruel e enemigo o 
-La ref rida ve tal no hay duda que e tá prote­

gida d lo dio e , pue el acón Tri nal recibió un 
aú o misterioo:;o a¡ enn a tiempo para co1'r r al Tem­
plo d 1 '01 °on"" -oehitl, e impedir qu 1 fuerro e 
apaga o 

-Para e,t h eho tambi 'n pido ,anción y un 
ca tigo jemplar y a imismo que la ca:ta :,lae rdotal 
re 'tablezca de nueyo el Cl'Vlcio de tre ve -tale para 
la at nción d 1 fu go sagrado de cada t mplo, tenien­
do toda ella irruale" r pon abilic1ade o 

Entonce o solicitó la palabra el mn acerdote y 
dijo: -Kotoy ele acuerdo con la idea de rrutulxiuo 
-Esos atenta lo on in precedente, y me 'iento al­
tamente complacido al ver cómo el monarca trata de 
lnant ner lo fuero de nue tra ca ta pidiendo un 
ca tigo ejemplar para lo criminale o pero francamen­
te he de deciro , que yo dudo que haya mano crimi­
nal en e to uce o o 

-Repetida vece he recom ndado y ca °i ord nado 
al J acón Trienal q u u tituya de u cargo al acer­
dot atuiliar, pue, por razón ele u mucha edad lo 
con:idero inepto para de empeliar la delicada fun­
cion a que el Nacón lo tielle de tinadoo 

-El menor de cuido en un horó copo pouría aca­
rrear un gran ridículo a toda la ca ta °aeerdotal: pero 
(' tanto el °ariii.o que hen a u ayudante que no 
he podido 011 eguir que e cucho mi con cjo o 

-Ahora concretándome al a unto n di eu ión 
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os diré que en mis C011ver acione' con dicho auxiliar 
he podido comprobar que e.'ti influenciado por un 
e tado de letargia mágica, lo que eguramente e 
debo al abuso de la' práctica' de los mi terio dd 
acerdoeio. -Teniendo en cuenta e to anteceden­

tes, nada tiene ele extrailo que él mi mo, durante uno 
de e o e tado hubiera cerrado la puerta de la cá­
mara de la ye tal in conciencia ele ello y también 
que hubiera imaginado la per 'ccucione y el atenta­
do contra u persona. 

E ta declaracione lcl Gran acerdote, dicha, 
con u voz de tono per 'ua ivo y con la fama de gran 
mágico de que e taba rodeado, hicieron que la opi­
nión del on ejo e tuviera ca .. i en u totalidad de u 
parte y ha ta el mi mo monarca comenzó a creer en 
la po, ibiliclad de que el 'acerdote auxiliar hubiera 
ido el que cerró la puerta. 

Entonces el -acón pidió la palabra y dijo: -Yo 
e toy d acuerdo con IIuenac en que fue mi propio 
auxiliar el que cerró la puerta ele la cámara y en 
tal ,-idud, pido también al Oonsejo que inye ' tigue 
minucio amente quién fue el qu lo influenció en el 
uelio mágir;o en que ha e tado umido durante toda 

la noche, pue e 'e e' el riminal: y en cuanto al 
atentado per onal le que fu objeto el acen]ote en 
él no tuvo intervención la magia pue yo tengo en 
mi poder la manta con que le envoh"Íeron la cabeza. 

De.pué de esta palabras cOllvincentes, 'on apro­
bada en toda u' parte la 'uge tione del monarca. 

Momento de pué, por todo T a-chan-caan circula 
la noticia del atentado de que ha sido objeto el a-
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cerdote y la ve tal, comentándo e el ca o como tm 

patente milagro de la dio a Xochiquetzalli. 
Como no e pudieron dar al Con ejo Real lo 

dato prcci os que conocían lo guerrero de urabta, 
por má diligencia que hizo . te no pudo encontrar 
la menor prueba obre el atentado y por fin tuvo 
que u pender u im'e tigacione, con la e peranza 
de que en el futuro e ncontrara algún indicio que 
e clareciera la verdad. 

Día de pué llegó D y' al palacio real en bu ca. 
de urabta. Le traía una carta que había caído cerca. 
del lugar en que e taba haci ndo centinela. -Tómala, 
le dijo: -v nía amarrada al á -til de e ·ta flecha. 

Estaba • mabta tratando de de 'cifrar lo compli­
cado igno ideográfico elel idioma maya. E , te ca co 
guerrero, e ' ta figura de tigre, e ta mano con uua 
flecha, e ta rodela y tanto otro signo, ¿Ilué dirán? 
-Comprendo que la rarta e de Xochitl por e -ta :flor 
que repre enta u nombre. 

-Pue' si la carta e' de Arau i, le dijo Deyé, corre 
al punto a ca a del Nacón para que te la traduzca. 

-Tiene razón, dijo: con ta intriga no aco -
tumbradas en nue tro paí' me t mo que comIenzo a 
perder la erenidad. 

Tra pu o la Ji tancia que lo eparaba el 1 Templo 
de la Historia en un momento, y ahorrando toda pa­
labra de aludo, pre entó la carta al Nacón. 

-E de Xochiltl, dijo é te, y me dice que vaya 
a verla con toda velocidad, pue que el peligro igu 
y hay que defender e con toda la arte de la gue-
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rra) pero que ahora el objetivo contra el que lanza­
rán u ataque erá otro. 

-Aquí tiene e te anahté) le dijo a Surabta: eshí.­
dialo con cuidado) pue n él e toy anotando el sig­
nificado ideográfico de lo principale katunes de 
nue tra e critura. -En él encontrarás algunas de las 
idea expre ada en e ta carta) y mientras tanto yo 
voy en bu ca de Xochitl. 

e quedó urabta abi mado en aquel e fuerzo in­
tuitivo poniendo toda la energía de que era capaz 
en la interpretación de la carta de u amada) consul­
tando para ello el diccionario del J acón) y haciendo 
recuerdo de la interpretación que él dió a la carta. 
-Entonces iba diciendo: -E ta mano con la flecha) 
tanto puede decir) «lleve veloz») «coja veloz » o bien) 
«venga veloz »: -el tigre tanto puede er indicación 
de peligro como de valentía: - eglln e te anahté) la 
rodela indica defen a, pero dice que tiene otros mu­
cho ignifieado que sólo pneden cla ~ificar e de 
acuerdo con el entido del escrito en su fra e ante­
rior y po. teríor. -Nunca podré llegar a interpretar 
e ' te idioma tan terriblemente complicado) e taba pen-
ando urabta) cuando en e o llegó el acerdote. 

-Difícilmente podrá comprender la razone en 
que e funda Xochitl para temer gue ahora lo ene­
migos hayan cambiado el objetivo ' de u ataque, le 
dijo al 11 gar. -Ante de entrar en má explicacione 
tengo que decirte lo iguiente: 

-Cuando en días pa ados encontramo a Xochitl 
en el Templo del 01) efectué una ceremonia mágica 
incon cientemente¡ pero e toy eguro) de que era obe-
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deciendo al mandato de la dio a del amor: pue . ahora 
he vi to, que COl1ctuTieron en ese momento la hora, 
el día y el a 'tro corre pondicnte. 

-Cuando tú me pediste que protegicra tu amo­
res, estaba yo tratando de crear una corriente defen­
siva con gue envolverlo y en e e preciso momento 
produje sin pcn arlo la tmión de ,vue tra' alma , 

-Recordarás que o dije que veía que lo colore 
de vuestro cuerpos se amalgamaban y que e cuchaba 
a la vez unas armonio as melodía : pues ella fueron 
la consagración que hacía de vuestro amor la dio a 
Xochiquetzalli, 

-Ahora bien, como Xochitl está iniciada en lo 
m.i terios acerdotale, ha adquirido una ensibilidad 
extrema para percibir ciertas corrientes de pen a­
miento, y en e a forma ha scntido claramente que 
vuestros enemigo han comenzado una campaJia con­
tra tí, pues el lazo con que han ido unidas vuestra 
almas ha extremado u percepción a tal xtremo, que 
cualquier dalio que traten de hacerte, ella lo iente 
con mayor ,iveza que i fuera contra sí mi ma, 

- i e tuvieras instruído en nuestros mi terio , 
entirías de igual manera cualquier peligro que ame­

nazase a tu amada, I 01' má que estuviera.' eparado 
de ella por gran di tan cia. 

-Estas noticias que me da, Jacón amigo, me 
llenan de un intenso regocijo y me devuelven la 
tranquilidad p rdida por tanto tiempo, -Con tal de 
que Xochitl quede exenta de IJ clig ro , cualquier mal 
que caiga '0bre mí lo recibiré tranquilo. -Me inclino 
reverente ante la diosa del amor por haber e cu-

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



ARAU.I ló7 

chado la con tante plegaria de mi corazón al Ulllrme 
con mi amada . 

-Yo etia. completamente feliz i nue tros enc­
migos cambiaran su sistema de lucha ncubierta, en 
lo que on hábile mae tro , por una lucha honrada 
y a toda luz, pues de gracia lamente, en nuestra in­
cipiente civilización güetar no aprendimos e a forma 
de combatir. -¿ o crees llÍ, Nacón, que ería yo e -
cnchado por tus dio e si le hiciera una plegaria en 
e e entido? 

- ería inúlil que la hiciera, le conte tó, pues 
la co tumbre inveteradas de una raza no pueden 
el' fácilmente modificada con plegaria, aunque tu­

VIera uficiente merecimiento para hacerla, ya que 
para ello cría preci o que la inmensa mayoría de 
la raza inclinara u mcnte hacia e a nueva tenden­
cia. -Las plega.rias producen un efecto po itivo y 
eguro cuando van acompai'íada de un firme propó­
ito el l' forma o de un de eo bien definido y secun­

dado con acrificios de malas tendencia per 'ona1c' o 
de un grupo o nación. -Otra plegarias producen 
'iempre corriente benéfica o perversas, según la in­
tención con que e lanzaron, pero ésta no van diri­
gida a un fin de erminado ino que cntran en su 
corri ntes re, pectivas y on usada por los diose 
para lo fines que 110s per ·iguen. 

Al llegar urabta a u apartamento del palacio, 
e cribió la iguicnte carta: 

«A u adorada Arau i le envía urabta todo su 
cariño en esta carta. 

«Nue tra amada dio a ha querido con agrar nues-
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tro amor a pe ar de la voluntad aJver~a de lo hom­
bre , y ahora ólo los dictados del honor o lo ' d bere 
con mi pa ria erían los únicos que podrían romper 
el amoro o lazo con que ella no ha unido. 

"De echa todo temor, amada mía, pue en el pe­
ligro iempre me ha acompañado el dio de lo gue­
rrero de mi patria. Empre a má difícile supe 
vencer cuando por largo día te llevé en mi brazo 
por las elvas intrincada, aprovechando para el de -
can·o ólo lo momento en que cuidado amente te 
dejaba reco tada, para empui'iar el ar00 y defenderte 
de la fiera y lo hombre. 

«¡Oh día felice los pa ado ! 
"He ganado tu amor en lucha leal y a todo ho­

nor; de tal manera, que ha ta lo mi mo dio e han 
con iderado haberlo merecido. ólo lo hombre con 
u odios implacables on capace de di putarme e ta 

victoria: pero nunca me conocerán vencido, ten lo por 
seguro, ¡y pobre de aquel que e interponga en ml 
camino! 

«Por mía te alvé en la selva de mi patria 
cuando te encontré enferma y abandonada, y al re­
cogerte como a un tierno pajarillo, allí te dediqué 
mi primera plegaria de amor: de un amor amplio y 
profundo y capaz de todo lo acrificio. 

«N o tema por mí, y que la ala de tu dio a 
cobijen e .. ta carta y la conduzca certera al impul o 
de mi flecha ». 

E ·peró Surabta a que las sombra de la noche 
envolvieran la ciudad y cautelo amente e acercó al 
Templo de las Ve tale, y lanzando la carta amarrada 
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a una flecha, por la ango ta ventana del cuarto de 
Arausi, e volvió rápido a la i leta en que tenía 
apostados a us guerrero, para dar cuenta a Deyé 
de que ya había pa ado, al parecer, el inminente pe­
ligro en que había estado su amada. 

-En cambio, eglln me a eguran, le 'eguía di­
ciendo el que e tá ahora en peligro oy yo: -¿no te 
parece ri ible? - i ni los cauteloso tigre pudieron 
nunca hincarme el diente, ¿cree po ible que un imple 
sacerdote ea capaz de hacerme dallo? 

-Fue yo en tu lugar, le dijo Deyé, e taría ahora 
temblando 'i hubiera recibido esa noticia. -Ni el más 
agaz de los animale de la elva le gana en maldad a 

la bestia humana. -Deja esa confianza en que vives 
y pre ta atención a mi temores, pue nada puede 
hacer el hombre yalero o cuando e tá entre enemigo 
desleale . 
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El Gran Sacerdote Huenac decidió la celebración 
de grandes fe tividade para en ella implorar la cle­
mencia de los dio es, con el objeto de obtener las 
lluvias bienhechora . 

Como se año había comenzado con el signo 
«cauac» que era tenido como aciago, era indi pen a­
ble dar toda pompa a la fiesta para tenerlo propi­
cios, a i es, que decidió que ésta duraran tre día., 
y el mi mo Tutulxiu ofreció ceder una ección le 
guerrero para prestar ayuda en lo trabajos y tam ­
bi n dar caracter oficial a la festividad e , todo lo 
cual produjo en Na-chan-caan gran alegría. 

Cubrieron con una gran enramada todo 1 tra­
yecto de de el Templo del Sol ha 'ta la inmcn a plaza 
del palacio real. 

Holcatl advirtió a nrabta, que de acuerdo con 
]a co tumbres del paí, '1 Y u guerrero debían 
someter e la vi pera de la fie. ta a un a)'lillo riguroso. 

Al amanecer del día prefijado, todo el pueblo cir­
culaba por la calles llevando u ofrenda a los dio­
e , con i -ten te en torta, flore y fru ta , y en her­

mo as pava para los acerdote . 

11 
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D de su apo ento del palacio oía urabla la 
llamada que hacían lo acerdote de de el Templo 
del 01, por medio de aracoles y tambore . 

Cuando terminó el pueblo de hacer la entreO"a de 
su ofrenda acaron lo acerdote la cuatro deidadc ' 
"Chichac-chob». "Ek-Balam-Chac», "Ahcan-Uolcab» y 
"Ahbuluc-Balam», y con el Gran acerdote al fr nte 
avanzaron hacia el palacio por la calle cubierta por 
la enramada. A continuación de los sacerdote eguía 
inmenso gentío bailando la danza llamada "Xibalba­
Okoh (llanto del lugar de los muerto) y a ambos 
lados de la proce ión iban la ve tale di lanciada 
para cubrir toda la fila, quemando in cien o de copal 
en platillo de oro. 

Detrás seguía una sección de guerrero de gran 
gala y en medio de ellos iba un jefe abanderado 
portando el e cudo real. Cerraban la marcha de la 
in~en a proce ión los músico, onando unos u ca­
racoles, otros larga trompa, otros ra pando concha 
de tortuga, y ad más iban los tañedores de flauta, 
lo de sonaja y por último seguían los tamborilero, 
y mezclados con todo ello los cantore entonando 
us himno al compás de e to instrumento. 

Al desembocar la proce ión en la plaza del pala­
cio fue saludada con el onido del gran teponaxtli 
de guerra (tambor). 

El monarca, rodeado de u jefe principale y de 
los miembros del Con ejo , e peraba en las puerta 
del palacio y toda la inmensa plataforma asi como 
la graderías estaban repleta de la má alta nobleza 
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d lo itzaes, todo portadore de sus ofrenda de 
)re y de frutos. 

Al llegar el Gran Sacerdote a la primera grada 
paró la proce ión y igtlieron avanzando la ves­

t le ha ta ocupar la graderías, extendidas en do 
, la ': entonce comenzaron a a cender los acerdote 
m'ueIto en la nube de incienso que éstas le enviaban. 

Xochitl había quedado en primer término, cercana 
1 grupo formado por el monarca y los principaJe 

miembros de la corte, entre los que estaba la prin­
c ' a Huitzillin. 

En e e momento llamaba Tutulxiu a Surabta, y 
mandaba, que con parte de la escolta real se en­

carga e de la cu todia de los príncipe', pues él había 
mantenido la costumbre, por cortesía a la antigua 
corte, de ceder parte de u guardia para que le ir­
"ie e de colta, iempre que alguno de é to concu­
lTía a la fie tas del palacio. 

Preci amente al recibir el guerrero e ta orden e 
cruzó su mirada con la de Xochitl, y vió en sus ojo 
una expre ión de tan inten o ufrimiento, que tuvo 
que hacer un gran e fuerzo sobre í para poder en­
tender el entido de la orden que acababa de recibir. 

El cortejo comenzó a entrar en el palacio, sir­
viendo ahora la nobleza de acompailamiento a lo 
.acerdote. Atrave ó 'el amplio patio y e detuvo 
frente al pequeño templo. Entonce el Gran Sacer­
dote fue introduciendo a la deidade al interior y 
cuando la hubo dejado acomodada obre el Altar, 
: teron entrando todos y depo itando sus ofrendas. 

En eso llegaron unos acerdotes portando unas 
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anda con una hermo a pava ilve tre la cual fue 
entregada por el Gran acerdote al Nacón acrifica­
dor y, mientra tanto, todo entonaban cántico li­
hírgico . 

Cuando e terminaron e ta ceremonia, quedaron 
los dio e confiado al cuidado de la ve tale y todo 
los concurrente fueron aliendo y acomodándo e en 
lo pórticos del palacio en e trado e peciales que 
habían sido colocado y que e taban re guardado de 
los rayo del 01 por bella manta bordada. Con 
una e tricta preci ión e fueron acomodando lodo 
lo acerdote y la nobleza egün u orden de jerarql.úa. 

urabta colocó su e colta a e paldas del grupo de 
lo príncipe' y eguidamente fue llamado por la 
prince a Huitzillin, la que pidió que le cedieran un 
pue to detrás de u persona, por venir él en calidad 
de repre entante del monarca. 

E ta preeminencia fue motivo de íntimo de agrado, 
principalmente para el noble Tzontemac que fue el 
que tuvo que ceder u pue to a urabta, lo que pro­
dujo in i ten te murmuraciones entre lo itzae . ill­

guno podía comprender cómo laprince a, iempre 
tan atenta a lo ritualc corte ano', había podido co­
m ter el error de ceder el pue to de honor que ocu­
paba Tzolltemac a un impla ayudante del rey. 

Cuando e to rumore de de contento llegaron a 
oídos del canciller Xolotl, inmediatamente se levantó 
de u sitio y o lo ofreció al noble ofendi 10, pues 
Xolotl e taba al tanto de la política que eguía la 
princc a y 'abía que ella procedía de acuerdo con 
un va to plan ideado por el Gran acenlote. E te 
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rápido proceder del ex-canciller tuvo la virtud de 
acallar la murmuracione, pues comprendieron ense­
guida que alguna razón de alta política habría tenido 
ella para ceder tal pue to a Surabta, mientras que 
é ' te, ajeno por completo a las pequeíla intrigas de 
la corte, tenía u pen amiento ólo fijo en el recuerdo 
de aquella inten a mirada de congoja que Arausi le 
había dirigido. 

La voz de la prince a lo acó de u ab tracción, 
diciéndole: -Fíjate bien, porque ahora va a omen­
zar la parte má intere ante de lo baile. 

En el centro de la plaza había una altí ima vara 
de cuyo extremo, adornado con bandera, habían ata­
do una gran cantidad de larguí imo cordele de di -
tintos colore. Avanzaron lo bailarines llevando una 
banderita en la manos y cogiendo cada uno un 
cordel del color de su bandera principiaron la danza 
dando vuelta aIred dor de la vara y al compá de 
m ú icas y cán tico . 

o comprendía urabta la razón a que obedecía 
aquel ir y venir y el con tante entrecruzar e de lo 
bailarine , ha ta que comenzó a notar que alrededor 
de la alta vara e -iba tejiendo un bella greca de 
colore de un dibujo perfecto. Entonces "'u admira­
ción llegó a tal punto que exclamó: -je to e ma­
ravillo o! 

- Realmente, le dijo la prince a. -E o bailarines 
pre entan cada y z dibujo di tinto a cual má bello. 

Cuando toda la ",'ara e tUYO cubierta por la greca 
fueron saludado lo bailarine con grande aclama­
cione y el hol-pop (director) fue felicitado por el 
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rey, por haber en oñado a su bailarine a tejer la 
grecas, uyo e tilo de ornamentación había ido intro­
ducido por lo nahua. 

A. i terminaron lo baile de la mañana y comen­
zó el de file, citándo e todo para la tarde en que 
había de celebrar e la curio a danza del fuego. 

urabta e coltó a la prince a ha ta la puerta de 
u palacio y fue in i tentemente instado para que 

entrara, pero e negó a ello pretextando que e o día 
le tocaba ervicio al lado del rey, pero la verdadera 
razón era que quería e tudiar el medio de pod r ha­
blar con A.rau i, pue no podía apartar de u mente 
u mirada de aflicción. 

Llegado al palacio, fue en eguida en bu ' ca de 
Holcatl y le pidió 'u ayuda, a egurándole que 0 -

chitl necesitaba decirle algo de inmediato inter para 
'u propia eguridad, pue a i lo había comprendido 
por la mirada de congoja qu le había dirigido. 

-No olvides que xpone la vida i llegaran a 
Ol-prenderte, le dice é te- pero realmente, en e ta 

lucha de leal que o tienen tu enemigo, bien vale 
la pena de arrie gar todo peligro. - algamo al pa­
tio con 1 pretexto de in peccionar a lo cenLinela 
y a i podremos averiguar en cuál de lo edificio han 
ido alojada las ve tale. 

Holcatl ordenó a algunos de lo guerrero que 
impidie en el paso por detrás del edificio n que e -
taban las ve tale , a todo el que no hicie e la eña 
convenida, cualqtúera que fue e u jerarquía y iguie­
ron u revi ta de in pección. Al pa ar por una de 
las ventanas posteriore di tinguió Surabta la ilueta 
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de Xochitl y eñalándole a los centinela de la torre 
le dió a entender que volvería cuando no pudiera ser 
vi to por ello . 

Durante todo el día había estado el pueblo amon­
tonando una altí ima pira de madera en el centro de 
la plaza y uno cantores se habían e tado turnando 
en la cú pide de ella entonando constante plegarias 
con la que pedían a los dio e su protección para 
que hicieran ce ar el terrible calor y dejaran caer las 
lluvia, por cuya falta se e taban arruinando la co-
echas. 

A la pue ta dcl 01 comenzó a llegar a la plaza 
una inmen a cantidad de pueblo. Todo. traían teas 
encendida la que iban arrojando a la pira. 

Los miembro de la nobleza y lo acerdotcs fue­
ron ocupando u pue tos volviendo urabta al lugar 
que le había de ignado la princesa. E ,taba hablando 
con ella obre el juego de pelota que e celebraría 
como terminación de lo fe ,t jo y en el cual é te e 
había comprometido a tomar parte, cuando llegó 
Holcatl, y urabta le cedió u a ·iento. 

Lentamente y con todo disimulo se fue urabta 
retirando ha ta con eguir dar la vuelta al atrio del 
palacio y entrando en u departamento, pa ó a los 
largo corredore interiores y de pué' al patio, que 
ólo e taba iluminado por algunas teas. 

Antes de dar la eña convenida a lo centinela, 
prefirió e ' clurir e a la ombra de los muro, pues 
tenía má confianza en u pa o sigilo o aco tumbrado 
a sorprender a la fiera en su ueño que a la di ' ­
creción de lo guerreros de Holcatl, y en e a forma 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



168 A R A U SI 

llegó m el' vi to ha ta la ventana del cuarto de 
Xochitl. 

-Te e peraba, le dijo é ta con voz tenue. -Mi 
fiel corazón no me engaI1aba con u latido, pue él 
te intió ante de que mi ojo te hubie en percibido. 

- jAmado tu'abta!, la paz de mi alma ya no 
exi te. -Me parece entir como i a jirone me fue­
sen arrancando tu cariüo. -Ya 010 lucho manteni­
da por la inmen a fe que t ngo n mi buena dio a 
del amor y a ella pido un milagro que tc alve. 

-E tanto el amor que por ti iento, le dice u­
rabta, que tu du la me entri tecen profundamente. 
-¿Cómo c po ible que tema que se apague mi ca­
ri110 i '1 ha i 10 por largo tiempo mi {mica ilu ión 
y el faro de luz que ha dirigido mi conciencia hacia 
la mayor po ibl perfección de mI el' ólo por eme­
jarme n algo a tu pureza? 

-No, urabta mío, no te duelan ml palabra, 
pue claramente iento cómo tu amor me envuelve 
dulcemente. Percibo la nobleza de tu cari110 y iento 
en él tu protección con tante, y cómo tu pen amien­
to llega a mí cual impul ado por céfiro divino. -E -
cucho las delicada plegarias de amor que tu concien­
cia e tá iempre depo itando a mis planta, y e má, 
percibo mejor que tú mi mo, lo exqui ito y santo 
qn encierra tu adoración por IDÍ¡ pero no ob tante, 
vi 'lumbro que n pocos día nue tra dicha comenzará 
a o curecer e y te veo forcejear contra encontrado 
sentimiento y temo que en la terrible lucha caigas 
al fin anonadado, y por e ta vi ión e que la paz de 
mi alma ha de aparecido. 
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- Yuelye a tu serena tranquilidad, mI pobre 
~ rau 1: igue interpretando el profundo amor que 
por ti iento, pue yo oy inhábil para hablarte en 
e e lenguaje sólo usado por lo dio e '. -¿Por qué 
teme, querida mía, i bien abe que nue tro amor 
ha sido con agrado por tu diosa, y por ello, ni la 
mi ma muerte pOllrá borrar nue tro cariJ10? - o te­
ma a lo hombr ,pue protegiendo lo diose nue.' ­
tro amor, aunque fue e cierta la cruenta lucha que 
percibes, al final de ella abré levantarme y correr a 
ti, mantenido por la . anta ilu ión que tengo depo i­
tada en tu divino el'. 

-Rezaré por que a i ea, pero hoy al llf'gar frente 
al palacio pre entí lo inminente de la lucha con sólo 
ver la mirada de odio que me lanzó la prince a 
Huitzillill y pucl comprender que 11 ella e tá el pe­
ligro . - i puede huir de u presencia quizá te 
evitaría grande ufrimientos. 

-Trataré de hacerlo, le conte tó tu'abta, pue 
jem pre iento en pre encia de la prince a un cierto 

temor que yo achacaba a cortedad y al peligro de 
cometer errores contra la c tricta fórmulas corte 'a­
na que ella aco tumbra. -Mañana debo jugar a fa­
yor de u colore y de pu' me ha dedicado una 
fie ta en u palacio pero trataré de encontrar algún 
pretexto para eludir e te compromi. o. -No tema 
por mi, querida rau i, pue tu carÍ.I10 me er\'irá de 
tali mán en cualquier conflicto. 

- ete ya, 1 dijo Arau i, plle tengo que cuidar 
del fuego de lo dio e . 

Surabta volvió rápido al atrio del palacio y al 
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percibirlo la prince a, le dijo:- Por dicha II ga a 
tiempo para que pre ' encie la parte má' importante 
de e te baile. -Fíjate bien. 

El populacho comenzaba a extender por la plaza 
lo' carbones encendido de la pira: lo mú ico inten­
meaban de modo loco u onido y lo acerdote' 
almodiaban us conjuros a grandes voce . 

Habían con vertiJo la plaza en una inmen a ho­
guera circundada por el pueblo y notaba urabta 
cierta indeci ' ión en él, como i tuvieran todo la in­
tención de lanzarse obre la bra a . ¡Entre el gentío 
comenzaron a circular mujeres con cántaro henchido 
de bebida . 

urabta no podía enten] r la palabra que le 
dirigía la prince a, pue' toda u atención e 'taba :fija 
y como atraída hacia aquella e cena, imaginando que 
por momento habría do presenciar la horroro a he­
catombe de aquel pueblo enloquecido arrojándo e a 
la llamfts. 

Veía como los acerdote iñ taban a lo hombr 
a que se lanzaran a la bra a ya' to' avanzar in­
deci o y de pué retroceder rápidamente: veía que 
por momento iban a echar e a aquel hórrido volcán 
y ya e taba li to para corr r a ocultar e en los ó­
tan o del palacio, cuando de pronto vió avanzar 
aquella ma a y con salto ] compa a los y grito ele 
po eí lo, ntregar e a un baile infernal en medio de 
aquel fuego. 

La ten ión de nervio de Surabta llegó a un gra­
do inconcebible y entonces comenzó a entender la 
palabra que le había e tado dirigiendo la princesa y 
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cuyo entido hasta entonces el no pudo comprender. 
-AJlOra te habrá convencido, amigo urabta,]e 

decía ella, de la ciencia que ~te oran nue tro sacer­
dotes. -Ha ta al fuego con iguen dominar, y e os 
grito que se oyen, son de aquellos que en medio de 
us bailes les falta ,la fe, y entonces sien ten las que­

maduras y hay que acarlo antes de que mueran. 
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CAPITULO IX 

Hacía mucho tiempo que no e había visto tan 
concurrido el juego de pelota. En lo espacio más 
ancho que quedaban a ambos extremos del estadio 
e anotaban la' apue ta, consi tente en e pléndidas 

mantas bordada, en joyas y manojos de rica plumas 
de quetzal, en piele ,piedra precio as y también en 
dinero efectivo, y 'e hacían además algunas apue tas 
r servada con istente en e clavo , la' que habían 
ido terminantemente prohibida por el monarca. 

En cgnida notó urabta que habían ubido las 
apne ta en contra de u partido ele uno a cinco, y 
e taba comunicándole e to a Deyé, cuando llegó un 
muchachito a decirle q ne la princesa Huitzillin lo 
llamaba a u palco con urgencia. 

Muy contrariado iba urabta hacia el palco de la 
prince a recordando la palabra que le había dirigi­
do Aran i, y al llegar nadie notó u pre encia, pue 
todo tenían fija u atención en la con tante apu s­
ta que hacían con los que e taban en el e tadio y 
por todas parte ólo e oían grito de «cinco contra 

urabta», «uno a favor de Tzontemac» y en toda 
ella e notaba la mi ma desproporción. 
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La prince a al verlo entrar le hizo una eña para 
que se acercara y dejando caer un extremo de su 
manto, al inclinarse Surabta para recogerlo le deslizó 
estas palabras: -Ctúdate de Tzontemac, pues trata 
de illutilizarte. 

Despué lo saludó con e tudiada indiferencia y en 
voz alta, para que fuera claramente oída por lo que 
estaban anotando apue tas, le dijo:- ¿Saber:; urabta 
que se me ha ocurrido el capricho de jugar a tus 
colores? 

-Impo ible, dijeron los más cercanos, y los demás, 
se fueron agrupando y en voz baja comentaban la 
ocurrenCIa. 

Entonces Tzontemac, con voz en la que vibraba 
la soberbia, le dijo: -Pues i es tu gu to regalarnos 
tus haberes, yo anoto tu apuesta; y enseguida varios 
otros se fueron apuntando también, y rápida circuló 
por el estadio la noticia del atrevido juego que había 
tomado la princesa. 

Cuando Surabta salió del palco en eguida fué en 
busca de Deyé para contarle lo que acababa de de­
cirle la princesa. 

-Si este Tzontemac no juega limpio, yo emplearé 
iguales arma en legítima defensa. -No apartes la 
vista de él porque es po ible que trate de hacerme 
caer al dar alguno de mis saltos y en ese caso no te 
preocupes por mí porque estaré suficientemente pre­
venido. 

Ya se acercaba el momento del comienzo de la 
partida. Surabta con sus compañeros avanza hacia el 
<lentro del estadio y al soltar su capa, todas las mi-
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rada e dirigen a u cuerpo, ávida de apreciar las 
po 'ibilidade del triunfo o la derrota, de acuerdo con 
'u correcto de arrollo. 

uena de pronto la nota del tambor y urabta, 
con un prodigioso alto de f lino cae sobre la línea 
meuia en que e tá la bola y la arrebata ante de que 
nadie haya iniciado la menor carrera. igue con ella 
veloz hacia la pared del fondo y hasta entonce e 
que salen u contrarios de la orpre a que lo ha 
paralizado y todos en grupo e le atravie an, pero 

urabta alta sobre ello, toca con la bola la pared 
y volviéndo e veloz la lanza a us compañeros que 
han quedado atónitos en el centro del e tadio y en­
tonce é to, in ningún enemigo que lo asedie, 'me­
ten la bola por el círculo. 

Nunca se había vi ·to un juego tan rápido. En 
pocos egundo pa ó todo lo dicho y fue tanta la 
orpre a, que ha ta al rato comprendió el público 

que el primer tanto había siuo ganado por el partido 
de urabta, y entonce irrumpió en una delirante 
manifestación. 

Ambo ' bando a porfía lo cogieron y en hombros 
lo pa earon por el e taelio en medio de una ovación 
e truendo 'a. ólo Tzontemac e mantuvo apartado y 
en silencio, incapaz de dominar su pa ione , pue 
eran vario lo motivos ele odio que contra él ·entía. 

- ¡Cómo era po ible, pen aba Tzontemac, que él 
e asociara a la gloria del contrario, cuando había 
ido quitado del lugar que le corre 'pondía en las 

fie ta para dár elo a urabta; cuando todas las aten­
ciones de la princesa eran para aquel advenedizo, al 
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extremo de hacer aquellas apue ta loca, ólo por 
complacerlo! -No, aunque fuera notado u rencor, él 
no podía ecundar lo festejo que e hacían a aquel 
guerrero de antecedente de conocido . 

Con el triunfo de urabta, la desproporción de 
la apue ta comenzó a nivelar e algo, pero ésto e 
extrañaba de que la inmcn a mayoría iguiera ofre­
ciendo ventaja de cinco a uno, como i algún eon(l­
cimi nto preconc bielo lo alenta e. 

Al comenzar la egunda parte, lo contrario e ­
taban ya muy prevenido y no dejaban a urabta 
de pI O'ar u juego: y en un momento f'n que ' te 
agarró la bola, 'l'zon l mac e le vino de fren te y 
cuando parecía que iban a chocar trató urabta ele 
altar obre él, pero 'l'zonlemac lo impidió agarrán­

dolo por el tobillo y lo' do rodaron por el uelo, 
quedando urabta in entido. 

Aprovechándo d est momento de e 'pectación , 
corrió Deyé on la pelota y tocó 1 muro, pero en ­
eO'uida e levautó Tzon emac y ya e tUYO li ,to a 

cortarle 1 pa o a u nu vo adver ario, y entonce 
Deyé, in cletenerse en u carrera, 1111010 tm alto 
em jante al de urabta y con la dura uela de u 
andalia le hizo una ancha herida en la frente. 

Vibró en eguida la nota del tambor y de orden 
de Ilolcatl, que era el juez, quedaron su pendillos los 
juegos haciéndolo muy a ti mpo, pue e notaba en 
]0 guerrero terbis Ul). tal e lado de exaltación, que 
ni el mi mo Deyé podía ca i contenerlos. 

Ape ar de la an iedad que reinaba en el e tadio, 
pues e rumoraba que la caída de Surabta era mor-
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tal, el inmen o local fue de pejado rápidamente, te­
miendo todos que los terbi enloquecido con la he­
rida de u jefe pudieran ejercer alguna venganza. 

Fue urabta llevado a uno de los cuarto del 
e tadio donde e pre entó en eguida Holcatl dando 
cuenta a Deyé de lJ.ue Tzontemac había sido ya de­
tenido, apesar de e tar herido; y llevándolo aparte le 
dijo: -Tú tambi6n quedas pre o y a la orden de los 
jueces, pero por el momento, cuida de que tu gue­
rreros no algan del e tadio. -Ya he mandado a 
llamar al Nacón y a u ayudante, pue ello son los 
má abios médico que tenemo . 

Aquel lugar antes tan ruido'o y tan adornado de 
joyas y colore , ahora e taba silencio o y tri te. ólo 
los guerrero terbi circulaban por el patio de juego 
y cada vez que pa aban por el cuarto donde e taba 

urabta interrogaban con la vi ta al N acón y a su 
ayudante, pero é tos guardaban un profundo silencio 
y ni el mi mo Deyé había podido obtener de ellos 
una palabra de con uelo. 

Ya tarde el N acón salió al patio y todo se le 
agruparon, pero él no parecía que entendiera la pre­
gunta que la an ieclad retrataba en la cara de todos 
lo guerrero: al poco le dijo a u ayudante: -Ya es 
tiempo de que vayas por Xochitl. -Acompáñala al 
Templo del 01 para que atienda al fuego y de pués 
traela aquí, pue yo me declaro incompetente para 
salvar la vida de urabta. -Nada extraño sería que 
mi di cípula pudiera darle leecione a u mae tro: -
casos he vi to en que el amor utiliza a tal extremo 
lo entido, que al influjo de € te sentimiento se 
12 
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de. piertan vívido lo recuerdo de la ClenCla que 
at oramo en otra vida. 

- uida de que deje ncerrado al tigre para que 
no ea reconocida, y tú Deyé, di -tribuye a tu gente 
a todo lo largo de la ruta para que nadie pueda '0 -

pechar que una vestal ha ido traída aquí: la acom­
pañará con mi ayudante y le darás mi capa para 
que e envuelva y en tí confío, para que e te ecr to 
'e guarde en ab oluto; y vo otro, guerrero, nada 

de venganza : que cuando e tá en peligro la vida de 
un el' querido, lo pen amiento de todo lo que lo 
rodean d ben er de paz y de concordia. 

Todo salieron pre to a cumplir la órd ne del 
Nacón y é te e quedó con la mirada fija en el h ri­
do, ometiendo u mente a duro e fuerzo, empeiíado 
en orprender lo arcano de la ciencia para que é ta 
le diera la luz que le faltaba. 

Tan profundamente e taba ab traído el acón en 
e to pen amiento que no notó la llegada de Xochitl 
ha ta que la vió acercar e a urabta y de pué de 
soltar u o curo manto, inclinar e ante él y oscultarlo 
detenidamente. 

Al notar cuán ab oluta era la tranquilidad de ella, 
renació la confianza en el }lacón y entonces avanzó 
y fue ob eryando el cuidado minucio o con que iba 
apartando el abello del herido bu cando ·i tenía al­
guna fractura. De pués dirigí 'ndose a Deyé le dijo: 
-¿N o recuerda i urabta recibió alguna vez en 
e te lugar una herida? 

- Jo fue herida, le 
de un tigre y fue en 

dijo . te, ino el manotazo 
e lugar preci amente. 
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Entonces Xochitl comenzó a frotarle suavemente 
el lugar contusionado y a la vez e veía los esfuer­
zos que hacía con u mente para obtener el fin que 
de eaba. En e ta forma siguió por largo rato ha ta 
que comenzó Surabta a moverse y a tratar de retirar 
la mano de Xochitl: por fin se incorporó en la cama 
y agarrándo e con amba manos la cabeza dijo: -¡Me 
duele mucho! 

El ayudante del N acón le acercó a Xochitl una 
va ija con una u tancia de olor muy penetrante con 
la que empapó unos pailos y los aplicó sobre el lu­
gar del golpe. 

Todo lo guerrero miraban atónito viendo cómo 
las facciones de urabta e iban normalizando, hasta 
que de pronto comenzó a decir: -Ya recuerdo quién 
me cau ó e te golpe. -¿Cómo terminó el juego y 
qué se hizo Tzontemac? 

Deyé le contestó al punto: -El juego fué u­
pendido y a Tzontemac le marqué en la frente de 
por vida u ignominia con el filo de mi uela. 

Entonce el Nacón dijo con tono profético: - iem­
pre que veo aparecer en lo hombre la venganza 
me aflijo mucho, pue comprendo cómo se va alar­
gando la cadena de lo uce o que durante largas 
vidas irá impidiendo que el dios gue e tá en nosotro 
pueda remontarse libremente a la regiones de la 
perfecta dicha. 

-Olvidad lo rencore, y re erven lo guerrero 
u propia valentía para la def n a de la verdad y 

la ju ticia, pue' el mundo nece ita de u potente 
brazos para el amparo de los eres de valido: y con 
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e to acto crearéi' e tela glorio a por donde podréis 
marchar a las regione de lo dio e . y en cambio, 
i lo guerrero ólo luchan por la venganza, crearán 

férrea cadena con que habrán de quedar atados por 
mucha vida a e ta tierra en uce ión continua de 
lucha y r ncore . 

Al terminar e ta palabra, e levantó de pronto 
urabta y fijando u mirada en un rincón o curo de 

la e tancia dijo:-¿E ' que deliro o ere tú, Arau i mía? 
-Ella e, dijo el Nacón, la que con u ciencia 

ha abido detener u alma cuando ya e taba a pun to 
de volar a otra regione, dan]o con ello una abia 
lección a 'u mae tro . 

Entonce ella. fue avanzando, llevando reflejado 
en u mirada el íntimo contento que le habían pro­
ducido la palabra del Nacón y le conte tó: - in­
gún mérito tiene el haber aplicado tu propia en e­
nanzas a impulso de la congoja que entí al compren­
der el peligro en que e taba la vida de Surabta; y 
ahora me retiro, pue no hay que olvidar que mi 
presencia aquí podría también acarrearle un graví i­
mo peligro. 

Al día iguiente e pre entó Deyé ante lo juece. 
urabta hizo una brillante defen a de Tzontemac, 

tratando de probar que el acto de él fue impremedi­
tado, a todo lo cual Tzontemac guardó silencio; pero 
cuando a u vez le tocó hacer su cargos contra 
Deyé, él también manife tó que consideraba a su 
heridor libre de culpa. Entonce lo demás te tigo 
e adhirieron má por corte ía que por convicción a 

e tas declaraciones y lo juece fallaron la libertad 
de ambos. 
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decisivo en que algo desconocido habrá de romper 
la bella ilu!>ión de sus amores. 

-y es el caso, que yo también comienzo a con­
tagiarme de un raro sentimiento de tristeza, como i 
tratase de arrancarme un lluevo cariño que se hu­
biese anidado en mi viejo corazón y esto me produce 
un intenso dolor. 

-Pues dile, mi buen amigo, que su pena me da 
aflicción y que sufro tanto por su congoja, que qui­
siera que esas penas suyas vinieran sólo a mi. -Dile 
también que estoy presto para todo sacrificio que su 
amor reclame y llévale el consuelo de tu palabra ca­
riñosa. -Yen cuanto al afecto que si-ento por tí, 
mi buen Nacón, es tan puro y firme como el que 
silenciosamente guardo en mi corazón para mis que­
ridos padres. 

-Es cierto, dijo el Nacón; tus palabras suenan 
en mis oídos con timbres de verdad, pero no obstan­
te, sé que algo ha de pasar ajeno a tu voluntad, que 
modifique al parecer tus palabras de cariño. 

-Pero dejemos estas cosas y dediquemos lID rato 
al estudio del modelo que sirvió para esculpir el 
Bajo-Relieve de la Cruz que está colocado en el Al­
tar del Templo de las Vestales, y que te ofrecí en e­
ñar. -Subamos a mi cuarto. 
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EL ]IERMO o BA.JO-RELIEYE 
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-En e te arca de 
piedra, comenzó el a­
eón, - e conserva el 
Libro Divino (T oa­
moxtli). -Todos los 
bajo-relieve ele los 
templo' e tán toma­
do ' de la lámina de 
e te libro, y en '1 se 
con erva el entido 
oculto de todos los 
jeroglíficos, sólo cono­
cidos de lo 'acerdotes. 

- Esta lámina es 
el original de un bajo­
relieve que e tá en el 
Templo de lo acri­
ficio : e ta otra e la 

Na-cLan- aan (Palemk ) 
que quería en miarte. 

-Ves en el centro la cruz. - Para el pueblo, ella 
representa la diosa de la aguas llamada Quiahuitzi­
teotl y en cambio, para no otro repre enta la ba e 
de toda nue tra co mogonía. -Ella simboliza los 
grandes período cronológico, el sol que vivifica y 
la creación del Univer o. 

-E ta figura de la derecha repre enta al dios 01 
a cuyo influjo nace todo lo creado y ~e de pierta la 
inteligencia que e tá representada por e ta planta, 
cuyo tallo le ale de la cabeza. -En la mano lleva 
una ofrenda de flore y plantas nacidas bajo u égi­
", y e tos igilOS que e tán detrá de él, el que tie-
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ne la U e el "Ollinemeztli» y el de abajo el «Xiuh­
tlalpilli», que e refieron al gran período olar. 
-N o otro lo saoerdote omo en la tierra lo 
inmediato repre entante de e te dio . 

-La figura de la izquierda repre enta a la poten­
cia oread ora, al germen de lo ere y la 00 a , pre-
sentando ante la oruz a un nii'lo. . 

-Sobre la ruz ve al bello quetzal, r pre enta­
ción de la e ' trella de la maiíana y de la inteligenoia 
divina: y _egún puede 1 en~ en e ta hilera de ig-
110 que e táu a los lado, al oon orcio de la luz y 
del calor que no envía nue tro padre el sol, que e 
la figura de la derecha· seoundado por el germen de 
yida que e tá en todas la oosa, repre entado por la 
figura de la izquierda, y animado por la divina inte­
ligencia de lo dio e , que e el quetzal, apareció la 
bella creación del niver o, que e tá repre entada 
por la oruz. 

-y conténtate por el momento con e ta en oñan­
za, pues aunque pareoe corta, olla enoierra múltiple 
problema en lo cuale puedes meditar largamente. 

-He querido hoy espooialmente in truirte en e tos 
conocimiento para que irvan como de lazo de unión 
entre no otro y allá en el futuro de pierten de nuevo 
en ti el d eo de libar del divino conocimiento. 

Para e a noche había ido el1alada la gran fie ta 
que de de hacía tiempo tenía 1 royectada la prince a 
Huitzillin en honor de urabta. 

El exterior del palaoio e taba todo iluminado por 
tea perfumada y una guardia del rey e ooltaba la 
entrada, la que eguía en do hileras ha ta 01 patio 
entoldado. 
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Al entrar Surabta con Holcatl, notó al momento 
el absoluto silencio que guardaban todo los invita­
do . Su compaI1ero le 
hizo eI1a de callarse 
y lo retuvo para que 
no fuera a saludar a 
alguien. e entaron 
en una adornada ban-
ca de piedra y a i se 
mantuvieron largo ra-
to ha ta que se e cu­
charon lo pa o de una 

Zarcillos 

Banco de piedra 

comitiva que se acercaba. 
Era el monarca con 

su escolta, el que al en­
trar ignió hasta el centro 
del patio y e paró ante 
una columnita de jade. 
En e o avanzó la prin­
ce a Huitzillin, radiante 
como nunca de hermo­
sura. Su color moreno 
pálido lo había realzado 
algo con el iztah-te (pin­
tura formada por una 
goma colora,'"o y odorí­
fera). Largo. - r ~ 110 le 
pendían de oreja , 
algo oculta po. tren-
zado de u cabello, el 
cual llevaba o tenido en 
la frente por un delicado 

•• 
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cintillo de oro calado incru tado 
riquecido con pequeJ1a pluma 
daban el carácter de corona. 

de e mel'alda y en­
de colore, que le 

u cuéyetl, ba tante escotado, e taba cubierto en 
el pecho por una media coraza de filigrana de oro 
o tenida por detrá con del'gada correita, y el hue­

pilli, apena le bajaba algo má' de la rodilla. Las 
andalia tenían n la uelas delgado borde de oro 

y e taban o tenidas a la pierna por el trenzado de 
la correa, cuyo borde también e taban rematado 
con el mi mo metal. 

Le rodeaba la cintura una ancha faja con el max­
tli colgando al frente, que ra la má ' bella represen­
tación de la gran suntllo 'idad que lo orfebre mayas 
daban a su trabajo rle joy ría. Todo el cinturón y 
el maxtli ran de oro cincelado y calado, con gran 
variedad de piedra' incru tada. Tenía brazalete en 
los brazo y en la pierna, del mi mo e tilo del cin­
tillo de la frente, y ademá, llevaba e tampado en 
colore ro a y cele te 
uno delicado dibujo 
que le cubrían lo brazo , 
y colgado al cuello el 
redondo espejo de pirita. 

Al llegar fren te al E spejos dp Pirita 

monarca, echó copal en un platillo que estaba colo­
cado obre la columnita y ha ta entonces dió la bien­
venida a u regio hué pedo 

De pué todos se acercaron a cumplimentarla, de -
quitándo e al fin del largo ilencio en que habían 
e tado, obligados por la etiqueta. Todos los más pro-
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I:-inente miembro de la antigua corte de lo itzaes 
. aban allí representado, y como antes dijera Huit­

zillin, pareciera que aquella :fie ta hubiera sido con­
'\'ocada como medio de íntimo acercamiento entre 
vencedore y vencido . 

El amplio patio del pafacio de la prince a re plan­
decía por lo mil adornos valiosos en tela bordadas 
y riquísima piele, y por aquella multitud de colum­
nita con pebetero e idolillo , re ultando un contra te 
de lumbrador entre lo ricos vestidos de los noble y 
lo elegantes uniforme de lo guerr ro . 

Pareciera que ni una joya má hubiera quedado 
n la ciudad fuera de la que allí exhibían la bellas 

dama . 
El Gran acerdote también pa eaba la fa tuo idad 

de u traje, iempre seguido por una pléyade de no­
bles. En cambio, el monarca, in haber querido ocupar 
el pequeilo trono que le habían preparado, hablaba 
con un grupo obre detalles de los antiguos conqui -
tadores de la patria, en u forma encilla y armonio a. 

Estaba Surabta tratando de acercar e al rey, pero 
con tantemente era letenido por lo muchos amigo 
que lo felicitaban por el feliz remate que había dauo 
a u incidente con Tzontemac, cuando en e o se le 
acercó la prince a y le dijo: - Por :fin consigo verte; 
tenemos mucho que hablar y sólo e pero para ello 
terminar las corte ías obligada; pero no olvides que 
a la hora de la cena te corresponde hacerme guardia, 
pue desde la :fie ta del palacio asi me fue concedido 
por el rey' y cuando terminaba estas palabra, se le 
acercó Tzontemac y le dijo: -Esta vez e pero, priri-
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cesa, que no has de olvidar que mi puesto es al lado 
tuyo durante la cena, si es que quieres persi tir en 
la etiqueta de la antigua corte. 

-Así debiera ser, querido amigo, pero como la 
fiesta la doy en honor de nue tro buen Surabta, él 
se sentará a mi lado y he dispuesto para ti un lugar 
más honorífico que es el inmediato al rey. 

-En este salón de noblezas de tronada, dice 
Tzontemae, el lugar má prominente es junto a ti. 

-Pues por encima de la opinión de los o¡,;ados 
nobles está la voluntad de la reina de los caprichos¡ 
le contestó la prince a con tono soberano. 

Estas palabra dichas en alta y vibrante voz fue­
ron escuc.hadas por muchas personas y entonces se 
acercaron Xolotl y Tlotzin y se llevaron a Tzonte­
mac, temerosos de que ocurriera alguna violencia en 
vista de los antecedentes que ya había. 

-E tá celoso el pobre necio; le cljjo la prince a 
a Surabta al retirarse, y e tas palabras despertaron 
en seguida en la mente del guerrero el recuerdo de 
Arausi y sus temores. 

En eso lo llamó el rey aparte y le dijo : -Creo 
innece ario el recordarte las palabras que dije el otro 
día en el palacio. -Hay que cuidar de no resbalar 
en los pulidos pisos de los salones, pues las caídas 
resultan má peligrosas que las que acostumbramos 
dar los guerreros entre los riscos de las montañas. 

-Tendré muy presente el consejo, noble señor, 
le contestó Surabta. 

Todos fueron pasando al salón de las columnas 
donde estaba localizado el pequeño teatro del palacio. 
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Holeatl acompailaba a Surabta y le iba dando expli­
cacione obre los actos que e repre entaban. -E e 
actor que ahora relata e e pasaje histórico, ha tenido 
(IU regi trar los antiguos anale de la hi toria entre 
lo anahté que conservan los docto acerdote, y 
se tiene a honor el encontrar pa ajes inédito para 
. 'er recitado en la fie ta . Tienen que pagar fuertes 
suma por e ta relacione, pue a vece repr. entan 

,tudios de largos me es y los sacerdote cobran u 
derecho por facilitar e::;to dato. -E' cucha la rela­
ción que ahora hace. 

El salón de las l)ilastl'as 

El actor se referia a un idilio de amor que e 
había desarrollado entre los primitivos hombres de 
madera que poblaban el Chacllovitan. 
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Después de corrida la cortina anunciaron que 
se iba a repre entar La Corte de Amor. -E ta obra, 
le dijo Holcatl a urabta, e una vieja representación; 
pero iempre nueva, pue cualquier per ona del pú­
blico toma parte en ella, improvi ando de e 'e modo 
los pa aje. 

Era la prince a Huitzillin la principal protago­
ni ta y apareció entada en el trono de un palacio 
rodeada de bellí ima dama, toda luciendo traje de 
otra época. 

La pl'Ínce a comienza a CGntar a u dama una 
h i toria de amor en la que interyiene un bello ga­
lán, al que e pera por momento, y entonce ube al 
e cenario Tzontemac y con elegante dicción comienza; 

«-Amada reina, perdona mi extraI10 atavío, u ado 
únicamente para de pi tal' a lo mucho que me per­
siguen.-Li to e toy a levantar a lo vecinos pueblo 
para ah'arte, rompiendo de una vez la florida 
adena con que te tiene amarrada tu tirano padre»: 

y en e a forma igue por largo rato, pero la prince 'a 
e tá di pue ta e ta noche a zaherir todo lo po ible 
al pobre Tzontemac, y cuando termina u di curso 
le dice: 

«-He dejado que hablara, va allo audaz, ólo 
por conocer tu tenebro o plane. -N o ere tú el 
galán al cual he rendido mi corazón y por el que 
e taría dispuesta a dejar mi bello palacio» : . . . y en 
e a forma iguen de arrollándo e intere ante pa aje 
en lo que la prince a hace con tante gala de su vivo 
ingenio modificando a u capricho la trama que lo 
demás actores piensan dar a la obra, y a pe ar de 
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la difícile ituaciones que crea, lempre e tá li ta a 
alvar al actor que comienza a confundir e, dando 

por fin un feliz e ingenioso término a la repre en­
tación. 

E ta comedia ha ido de gran agrado para el e­
lecto público y todo pasan al patio donde ya e tá 
preparada la regia cena. 

E tá Tutulxiu en medio de un grupo comentando 
el triunfo que acaba de obtener la prince a y dicc:­
Junca la he vi to dar mue tra de mayor ingenio; 

cuando en e e momento e le acerca ella y le conte ta: 
- ólo por venir del reyes que puedo tomar como 

real e a galantería. 
- o prince a, le dice él: soy sincero en e. e elogio 

merecido y ólo iento que nunca haya querido e -
cribir e a precio as comedias que se te ocurren. 

- No he querido hacerlo, le con te 'ta, porque ello 
ería la muerte de la inspiración. - i la comedia 

se 'aprendieran de memoria, se encerraría con ello el 
ingenio del actor dentro de e trecho molde conoci­
dos, rompiendo a i la alas a lo e fuerzo de la 
mente: -¿ Jo te parece, noble selior? 

-Efecti,-amente, le conte ta el rey, pero por otra 
parte, e a comedia e critas servirían de modelo para 
aquellos actore que no hubieran llegado a la meta 
de la in piración divina. 

Poco de pué e acercó el rey a Holcatl, el cual 
e taba con urabta, y le dijo: - ¿ o encuentra 
algo raro en la prince a, algo como un in i tente 
afán por agradarme, de conocido en ella, pue recor­
dará u forma mordaz y algo hiriente con la que 
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iempre me dirigía la palabra? -No habrás olvidado 
que debido a ello e que yo dejé de frecuentar u 
reunione . -E to me da a entender que algo rama 
y debéis estar todo el tiempo obre aviso. 

A una indicación de la prince a, todo comenzaron 
a ocupar u pue to en la mesa de acuerdo con la 
rígida fórmula de aquella corte. En la cabecera 
e entaron el monarca y el Gran acerdote y a con­

tinuación la dama. Lo largo itiale ocupado por 
é ta, emejaban lecho y e taban colocado n forma 
de abanico alrededor le la me a de tal manera, que 
cada dama tenía en el mi mo itial a un compafíero, 
al cual le iba pa anclo la vianda. 

Entre cada ¡tial lucían columnitas con el platillo 
del incicn o y, de pué ' que el rey quemó copal, igual 
co a hicioron lo demás. eguidamente cada uno e -
cogió la flor má bolla, y despu' de hacer una ora­
ción mental en medio de un ab oluto recogimiento, 
la depo itó en su platillo, y durante toda la comida 
fue ob ervando urabta, que de cada manjar, el bo­
oado má exqui ito lo apartaban como ofrenda a los 
dio e . 

La vajilla era un primor de oro cincelado, y la 
vianda consistían en ricos pa Leles llamados «kool» , 
formados por una delgada ma a de maíz y adereza­
dos con carne de pavo: vario confeccionados con 
harina de semillas de calabaza y rellenos con carne 
de tórtola y fai án, y otros guisos de carne de tortuga. 

También pre entaron di tinta variedade de pes­
cados y de fruta, a la vez que exquisitas bebida, 
tales como la tuba, extraída de la palmera; la zaca, 
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compuesta con cacao y maíz y el balché in fermen­
ar, que era una e pecie de cerveza extraída de la 

corteza del árbol del mi 'IDO nombre. 
El pue~to de urabta era en el mi 'roo itial de 

la prince a y é'ta, a la vez que le pa aba la viandas, 
le iba explicando lo u o y co'tumbre de e a fie ta . 

-Debe ob ervar, le decía, que ólo cuando el 
rey o el Gran Sacerdote hablan n voz alta e cuando 
la etiqueta obliga a que todo guarden ilencio. -Ya 
habrá' oído decir, continuaba, que el monarca no 
p rmite que e tome balch' fermentado en u pre encia. 

-Ciertamente, le conte ta mabta: -Holcatl me 
ha contado que aquí e ca tiga con la pena de muerte 
al que se envicia con e a bebida. 

-A i e , dice ella; -pero habrá ' imaginauo que 
las cla es elevadas nunca abu an de él y que elltonce 
no e nocivo. -Tomando el balché con moderación 
produce divina en acione . -Figúrate que al que 
tiene amore contrariado le hace 01 vidar us pena y 
le hace cr er que camina obre una encla de ro as 
en compañia de u amada. -Al tímido lo convierte 
n valero o y al que tiene valor n un titán. -Otra 

vece produce raro fecto', pues aviva a tal.extremo 
el intelecto, que convierte en un genio al hombre de 
mediana inteligencia. -Pero e'ctlCh mo lo que dice 
1 monarca. 

urabta apena entendía confu 'amente las palabra 
de Tutulxiu pue u mente e taba lejo de aquella 
e cena. e preguntaba mentalmente por qué ería que 
Arau 'i no 1 había hablado nunca de aquella bebida 
que producía fecto' tan maravillo o . La he de pro-

l3 

• 
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bar, pensaba, para ver si ella puede producir en mí 
una mayor inten idad de amor para mi adorada' y 
entonce su cavilacione fueron interrumpida por la. 
voz de la prince a que le decía: -Cuando el monar­
ca se retire te haré probar tan exqui i o néctar. - Para 
mí preparan e pecialmente una clase, de perfume de­
licado, que e la envidia de toda la' ca a de a­
chan-caan: me dirá i e de tu agrado. 

De 'pués de media noche se retiró el mOl arca cou 
todo u séquito y enseguida comenzaron lo sirvien­
tes a traer cojines que colocaron entre lo itiales 
para que se sentaran los hombres, y entonces se re­
clinaron la dama en lo pequefíos lechos. 

De pués trajeron lo delgado carrizos con tabaco, 
todos ellos labrados maravillo amente, y circularon 
ellseglúda preciosa jarras de barro de dibujo capri-

o 

Plato de oro y janas para balché 
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cho os, la que contenían el e pumo o y afamado 
balché que fue ervido en ancha copita de oro. 

U n silencio religio o reinaba en el inmen o patio 
del festín, pues era el momento en que todo ofrecían 
a lo dio 'e la primera gota del exqui ito licor, la 
cuales fueron veliida obre el platillo del incien o. 

Comenzó en eguida a e cuchar e el tenue onido 
de ,aria flauta de dulce nota. Toda daban a la 
vez el mi mo tono quejumbro o pero en e cala dife­
rente, terminando cada e trofa en una e pecie d 
lamento. 

urabta paladeaba la bebida in poder encontrar 
agrado alguno en ella, siendo ob ervado por la prin­
ce a atentamente, para ver el efecto que le cau aba. 

-Delicio a debe er, dijo por fin, para aquello' 
que tienen la co tumbre de tomarla, pero francament 
he de decirte, que no comprendo cómo puede agradar 
e te brebaje. 

-Ya te gu tará, amigo mío y en poco momen­
to comenzará a entir lo efecto maravillo o de 
q uo te he hablado. 

-Ob'erva cómo caua uno habla sólo con 'u com­
paliera 'in pre tar a lo demá ninguna ateución.-

ólo alguno de gu.to refinado e apartan d la da­
ma y aprovechándo de la exaltación produci la por 
el néctar engolfan en ardua di~cu 'ione, a 'pi­
rando a re oh'er problema ' relacionado con lo dio e::;. 

-Yo qui iera a mi ,ez di'cutir contigo un pro­
blema a que he dado atención por largo ti mpo. - e 
refiere a probar la ' e. celencia del 'entimiento lla­
mado impf\tía, en contra del otro que __ llama amor. 
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-Temo, prince a, le dijo urabta, que el balché 
té produciendo en mi un efecto contrario al que 

me anuncia~te , pues he de decirte que no entiendo 
el sentido del problema que me pre enta . 

-Trataré de darle una forma más clara, dijo 
ella. -Yo creo que la impatía e una condición d 1 
alma, bella cual ninguna y superior al amor mismo, 
pue to que el lazo de unión que e tablece la impatía 
no trae con igo la exclu ividad que crea el lazo d 1 
amor. -E la impatía un entimiento alado que al 
extender u abrazo abarca mundo infinito, y en 
cambio, el del amor e centraliza en una mínima 
expre ión. -Ambo son brotes de cariño, 'ólo que 
en la forma de impatía e extiende ampliamente y 
en la de amor e concreta a un punto. Por e o yo 
nunca he queri]o aber lo que e amor, pero en 
cambio, extiendo mi impatía inmen amente entre 
todo mi , amigo . 

urabta entia en . u cuerpo una xtraJia laxitud, 
pero a pe ar de ello, lo concepto de la prince a lo 
comprendía con gran viveza y para cada una de la 
idea de ella encontraba múltiple conte taciones y 
ólo e' peraba que t rmina e de hablar para rebatir 
u teoría . 

-No, prince' a, comenzó a decir urabta: -No 
puede comparar e el divino amor con la imple sim­
patía, Y de pués, levantándo 'e, iguió diciendo con 
palabra límpida y onora que atrajo la atención ha ta 
d lo que e habían enO'olfado en di cu ione refe­
r ntes a lo dio es: 

-No pued haber comparaci'n ninguna ntre ' -
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to do sentimientos tan distinto. -El amor es un 
entimiento bello, delicado y exquisito, que eleva al 

hombre al trono de lo dio 'e, ólo por el de eo de 
que u compailera comparta con él el lugar de las 
delicias. 

Entre cada idea que emitía Surabta, la prince a 
le ofrecía u áurea copa, y é te eguía. 

-Es el amor el que impulsa al hombre a la 
empre a má arrie gada y a u llamada conqui ta 
mundo. -E a u mandato que el hombre domina 
ha ta sus más hórrida pa ione y e' a u ruego que 
deja de er fiera para inclinar e humilde ante u 
amada. -Asi entiendo yo el amor, eguía diciendo, 
y en cambio, la impatía e un sentimiento tibio, in-

0101'0 e incapaz de grande acrificio. Y por fin 
terminó: - Yo no qUlero impatía, qUiero amor 
únicamente. 

Entonce e 'entó: refre có u labio con la be­
bida que le ofrecía la pr.ince a, le tomó una mano, y 
a la vez que e la acariciaba, le iguió diciendo con 
voz suave: 

-Yo he de en eilarte el grande amor que ien to 
por mi amada, para que pueda apreciar cuán dife­
rente es de la impatía que tú me ofrece. 

- iento por ella un amor tan delicado, que ha ta 
lo mi IDO dio e e acercan jubilo o . - La aveci­
lla , al e cuchar mi canto de amor, u 'Ul'l'an cari-
110 os y tiemo gorjeo a u compal1era, y ha ta el 
fiero tigre en la montaI1a e contagia de e tas divina 
armonía, y rindiendo u o adía ante 'u hermo a: 
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